CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSE

M I S I Ó N     E D U C A T I V A 

Introducción

Para entender la realidad educativa de las Hermanas Carmelitas Teresas de San José, hay que empezar desde el principio. Hay que comenzar con Teresa Toda y Teresa Guasch.

Las Carmelitas Teresas de San José lo hemos aprendido en nuestros primeros años de formación; los profesores seglares lo van intuyendo en la vida diaria del colegio y aprovechando cursos formativos, libros, campañas, documentos;  y los alumnos lo reciben, también, en sus años de formación al contar con la cercanía de las Fundadoras, con las explicaciones de las hermanas y profesores, con la alegría de las fiestas congregacionales, con los libros de historia de la Congregación o vídeos que ocasionalmente se ponen en las clases.

Presentar la vida y vocación educadora de Teresa Toda y Teresa Guasch es presentar un itinerario de escucha a la voz de Dios que les muestra su vocación al servicio de las niñas huérfanas abandonadas de la realidad social de la Cataluña de finales del siglo XIX. 

1. Los Orígenes

Nos situamos en Riudecañas, Tarragona, en la primera mitad del siglo XIX, en una sociedad rural, con escasa cultura, larga tradición religiosa y muy castigada por las guerras carlistas. 

Teresa Toda (1826) se casa - ¿o la casan? – con Antonio Guasch (1847). A los diez meses, nace su hija Teresa Guasch Toda; aunque sólo convive con Antonio tres meses escasos. No soporta que la maltrate y no tolera vivir con un hombre incapacitado para el diálogo, la cercanía, la amistad... Sale del piso en el que viven y se va a casa de su madre, Magdalena Juncosa. Antonio exige que vuelva con él, pero no cede. Sufre tres días de cárcel en Tarragona para conseguir que, ni la justicia civil ni la eclesiástica de la época, puedan obligarla a convivir con un hombre que no sabe de respeto ni de ternura. Afortunadamente, la gente del pueblo, que conoce o intuye las verdades, testifica a favor de Teresa que pronto se libera de la obligación de vivir con Antonio. Consigue la separación civil y tramita rápidamente el divorcio eclesiástico. 

Huyendo de la atmósfera difícil del pueblo, vende parte de sus propiedades y se trasladan a vivir a Tarragona. Teresa Toda se dedica a la educación de su hija, que cursará estudios de Primera Enseñanza y de Segunda Enseñanza elemental, y a cultivarse ella misma, cultural y espiritualmente. La relación con el canónigo Dr. Caixal y con el P. Verdura, carmelita, durante los años de estancia en Tarragona, marcan la vida de Teresa Toda y de Teresa Guasch. En Tarragona es donde se gesta la experiencia de la llamada de Dios y su respuesta generosa. La madre consigue ganar a la hija para su causa y evita que entre en un convento de clausura. Juntas se entregan a la utopía de consagrar a Dios sus personas y sus vidas, dedicándose a la misión de la educación y acogida de la infancia y juventud. 

Su fe vigorosa las hace descubrir en sus experiencias dolorosas de matrimonio fracasado y de orfandad, la llamada del Señor a evangelizar a los pobres, que para Teresa Toda y Teresa Guasch serán, preferentemente, huérfanos y necesitados. Responden, así, a una necesidad urgente de su época.

Superando grandes dificultades, se entregaron plenamente a la llamada del Señor. Para perpetuar su ideal fundaron la Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José, en Barcelona – España, en 1878. La madre es agraciada con la inspiración, el carisma, el espíritu. La hija es la auténtica impulsora y realizadora. En 1877 abrieron, en la misma ciudad, el primer colegio - asilo para la educación de niñas huérfanas y pobres, esforzándose en ser para ellas madres, maestras y amigas. 

 Se trata de acoger, de dar hogar, techo, comida, vestido, calor humano y de ofrecerles una buena cultura, para poder así mejorar las condiciones de vida de las niñas que les confían, especialmente de las huérfanas. Se trata también de darles formación cristiana, razones por las que luchar, conciencia de la propia dignidad humana; sentido para su existencia, maltratada por la orfandad, la pobreza o el abandono. Se trata, en definitiva, de que todas las alumnas, tanto las externas como las asiladas, se cultiven y promocionen, se sientan queridas y valoradas, para que ellas mismas puedan valorarse y descubrir su propia riqueza interior, la dignidad humana de su condición femenina. Lo harán con motivaciones evangélicas, con  voluntad de servicio al reino de Dios, y experimentando el gozo íntimo y callado de saber que “cuánto hicisteis por cada uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”  (Mt 25,40).

Teresa Toda y Teresa Guasch habían experimentado y sabían de malos tratos, de abandonos, de huida del propio hogar, de silencios, de incomprensiones, de rechazos, de desprecios. Asumieron e integraron su historia y su situación, y de forma decidida, con una gran fe, una enorme dosis de confianza en Dios y sin apoyos humanos de ninguna índole, se lanzaron, sin complejos, a la tarea fundacional, con dos compañeras más. Tarea ardua la que se proponían aquellas mujeres sencillas y con pocos recursos, en una sociedad civil y eclesiástica tremendamente machista y hostil. Pero gracias a su gran esperanza, a su tenacidad y a sus firmes convicciones, pudieron superar las múltiples dificultades que se les presentaron, procedentes, incluso, de los mismos obispos de Barcelona y Tarragona.  

En síntesis, podemos decir que,  ante los signos de pobreza y pecado que la sociedad les presentaba, descubren la voluntad de Dios, se lanzan a remediar estas situaciones y acogen, atienden y educan, como verdaderas  y solícitas madres, a las niñas huérfanas y necesitadas. En una sociedad descristianizada, abren colegios para niñas y escuelas dominicales para jóvenes obreras. La gloria de Dios y la salvación de los hombres es la fuerza que las urge y mueve para realizar estas obras sin desfallecer, en servicio del Reino. 

2. Rasgos de la personalidad de Teresa Guasch como educadora

No podemos adentrarnos en el campo de la educación sin antes tener presente algunos rasgos de la personalidad de Teresa Guasch.

Se ha dicho que Teresa Guasch vivió a la sombra de su madre, considerada como la inspiradora de la fundación. No es menos cierto que ella fue la hábil ejecutora y realizadora de las diferentes fundaciones. Estuvo al frente de todas las fundaciones de los Colegios y Colegios - Asilos que se abrieron hasta el año anterior a su muerte. 

Como educadora, brilló con luz muy propia y aportó una riqueza al Instituto que su madre, nunca hubiera podido darle. Ella poseía formación y amplia cultura, fue la primera formadora de todas las hermanas que entraron a la Congregación y fue también la primera directora de todos los Colegios que se fundaron. Se desplazaba a todos ellos, les organizaba durante un curso, de acuerdo con la normativa oficial, y se volvía a Barcelona. 

En septiembre de 1877 obtiene el título de maestra, preparándose privadamente, ya que  se prohibe la asistencia de mujeres a las aulas universitarias. (En España, en esa época, un 80% de mujeres es analfabeta y un 65% de varones). 

Se le ha llamado “pedagoga en grado sumo”; poseía el arte de enseñar y educar a las niñas. Apenas teorizó Teresa Guasch sobre su praxis como educadora y, lamentablemente, contamos con muy pocos escritos suyos, puesto que los que teníamos, fueron quemados en 1936. Sí disponemos del primer “reglamento” o “ideario” que elaboró para los colegios.

Todos los testimonios de que disponemos, recogidos al introducir su proceso de beatificación, proceden de hermanas, alumnas externas, alumnas asiladas, de padres/madres de alumnas, y todos coinciden en definir  a Teresa Guasch como:

· Una mujer justa y equilibrada. Muy trabajadora y organizada. Atenta y preocupada por todos, hasta los últimos detalles.

· Una persona capaz de armonizar la cercanía, la ternura y el calor humano, con una adecuada exigencia en el trabajo y en el ejercicio de las responsabilidades. 

· Con un carácter y una personalidad fuertes y perfectamente autocontrolados, hasta el punto de aparecer ante los demás y ser considerada por todos, como una mujer suave, humilde, con capacidad de escucha y de diálogo. 

· Poseedora de una elevada autoridad moral y de un gran rigor profesional; se ganó el respeto y la consideración de quienes la rodearon.

· Mujer de gran libertad interior, con enorme señorío y una constante mirada cordial a las personas y a las circunstancias de la vida. 

· Mujer con sólida  visión y vida de fe y una actitud mental muy positiva y esperanzadora. 

· Una persona para quien el conocimiento, la vivencia del Evangelio y la extensión del Reino de Dios, fueron la norma y la regla de su vida. 

3. Carisma 

3.1
Carisma fundacional

Partimos de clarificar lo que es el carisma fundacional. Es un don, una gracia que Dios da a una persona concreta, para que ésta lo ponga al servicio de la comunidad ( Cf Rm 12,6; 1Cor 1,7; 1Tim 4,14). Dios lo concede en atención a la comunidad y no por los méritos de la persona que lo recibe. Todos los carismas provienen del mismo Espíritu (1Cor 12,11) que los reparte como quiere; por encima de todos ellos está la caridad (1Cor 13).

La riqueza del Espíritu se manifiesta en los carismas de los Fundadores que brotan de su Iglesia a través de todos los tiempos, como expresión de la fuerza de su amor que responde solícitamente a las necesidades de los hombres (Puebla 756)

Este don es, en primer lugar, personal, en cuanto que transforma la persona del fundador preparándole para una vocación y misión particular en la Iglesia. En segundo lugar, es colectivo – comunitario por el hecho de que implica a otras personas para que realicen el mismo proyecto divino. Es finalmente, eclesial, porque a través del fundador/a  y de su comunidad se le ofrece a toda la Iglesia para su edificación dinámica. ( Tomado del Diccionario Teológico de la Vida Consagrada, pág 151).

3.2
Carisma congregacional

El Carisma de las Hermanas Carmelitas Teresas de San José es una experiencia del Espíritu Santo vivida por las Madres Fundadoras Teresa Toda Juncosa y Teresa Guasch Toda y transmitida a todas las hermanas, que han conformado y conformarán la Congregación, para que vivan según ella, la custodien en fidelidad, la hagan más profunda y la vayan desarrollando constantemente. Esta experiencia consiste en una real configuración con Cristo en el misterio de su Infancia Espiritual y de su Anonadamiento (Cf C 3).

Infancia Espiritual equivalente a experimentar la filiación, ser hijas de Dios en el seguimiento a su Hijo Jesús. Toda la vida de Jesús fue sumisión a la voluntad del Dios, dependencia, apertura, disponibilidad, franqueza, humildad, sencillez (Cf  Volver a lo esencial. Infancia Espiritual XXIV CG).

Anonadamiento es otra dimensión del misterio de Cristo. Es la “Kénosis” del Hijo de Dios en nuestra historia. Comprende los misterios de la Encarnación, Vida , Pasión  y Muerte de Jesús. Dios se nos manifiesta como amor en Jesucristo (Cf  Volver a lo esencial. Anonadamiento XXIV CG).

 El carisma  y la espiritualidad de la Congregación pueden ser vividos por otras personas, hombres y mujeres, que animadas por la vivencia y respuesta evangélica de las Madres Fundadoras, desean orientar su vida cristiana desde esta experiencia creyente. En esta línea van las Fraternidades Carmelitanas (Cf C 138-139).

4. Misión de la Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José

El carisma recibido se manifiesta y concretiza  en la misión.

La Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José existe en la Iglesia y tiene como fin propio: extender y consolidar el Reino de Dios mediante la evangelización y la práctica de diversas obras de misericordia (C 5). 

La pasión radical por el Reino aparece expresada en referencia a nuestra misión como “celo por la gloria de Dios y salvación de las almas” y “celo apostólico”. “El celo apostólico se alimenta en la oración con la consideración del amor que Dios nos tiene y que desea que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”. Nos marca además, un proceso de fe ascendente; el contemplar desde la fe la realidad cruda de las miserias, necesidades y dolor del mundo en el que estamos insertas nos debe llevar a dar una respuesta, a movernos en una praxis liberadora (Cf D113).

Realizamos nuestra misión, extender y consolidar el Reino en el pueblo de Dios, anunciando la Buena Nueva, impulsadas por el mandato de Jesús, id por todo el mundo, predicad el Evangelio y haced discípulos míos, confortando y ayudando a los débiles, especialmente niños y jóvenes huérfanos, alentadas por las palabras de Jesús que nos dice: lo que hicisteis con estos hermanos míos tan pequeños, conmigo lo hicisteis (C 67).
Damos respuesta a esta invitación de Jesús desde nuestro ser y hacer de educadoras, en cualquiera de las tareas apostólicas que realizamos. Necesitamos vivir con mayor profundidad y significatividad la herencia carismático - pedagógica en los contextos culturales y sociales en que nos movemos. Y, no podemos olvidar que en el origen de nuestro Instituto, consagrado a la educación, nos encontramos dos mujeres que supieron encender la llama de la utopía y de la mística a favor de la enseñanza cristiana a las niñas huérfanas, que circunstancias históricas habían dejado sin hogar y sin el amor de sus padres. La inspiración evangélica y su estilo de vida pobre, estaban en la base de cada centro educativo, de cada obra, que iban abriendo para la construcción del Reino  (Volver a lo esencial,  pág 31).
Desde el comienzo, las acciones apostólicas que han expresado nuestra misión son:  la catequesis, la acogida a los huérfanos, la educación, la atención a jóvenes en residencias femeninas (Cf C 5). 

En nuestra misión, María “ la Virgen fiel, es Madre de nuestra vida evangélica, que nos ayuda a experimentar y a mostrar al mundo cuán infinitamente fiel es Dios mismo” (IINM 2.5).

Procuramos con empeño que la misión de la educación, ayude a la persona a promocionarse y liberarse, para ser ella misma y desarrollarse como auténtica hija de Dios. “Con delicado respeto, pero con arrojo misionero, intentemos poner de manifiesto que la fe en Jesucristo ilumina todo el campo de la educación sin perjuicios sobre los valores humanos, sino más bien confirmándolos y elevándolos. De este modo nos convertiremos en testigos e instrumentos del poder de la Encarnación y de la fuerza del Espíritu. Esta tarea es una de las expresiones más significativas de la Iglesia que, a imagen de María, ejerce su maternidad para con todos sus hijos (VC 97) (Cf Volver a lo esencial, pág 32)

La Iglesia ha percibido siempre que la educación es parte esencial de su misión. En nosotras, está el hacer crecer esta misión, que es esencial desde nuestros orígenes y en la que tenemos una tarea concreta: ser signos ante el mundo del amor misericordioso de Dios manifestado en su Hijo Jesús, con nuestra mirada llena de ternura, de amor entrañable(Cf Volver a lo esencial, pág 32).

4.1
La misión educativa en las Constituciones y el Directorio 

· Llevamos a cabo nuestra misión, principalmente, a través de la educación cristiana, continuando así la misión de Cristo, el Maestro.

Nuestra presencia en el campo de la educación se extiende a las instituciones educativas y a otras actividades que tienen como fin principal la educación.

En nuestras Obras Apostólicas, transmitimos una concepción cristiana del hombre, de la vida y del mundo, en la que Jesucristo es el centro, y el evangelio, la norma de vida (C 68).

· Las superioras y demás hermanas debemos mantener fielmente la misión y las obras propias del Instituto, acomodándolas prudentemente, atendiendo las necesidades de tiempo, lugar, empleando, incluso, si fuere necesario, medios nuevos y oportunos. 

Esta obligación brota de la naturaleza dinámica y carismática de nuestra vocación y nos incumbe a todas (C 69).

· Para que nuestro apostolado adquiera la mayor eficacia, además de la apertura y disponibilidad eclesiales que debemos tener, procuraremos ejercer con dignidad y perfección todos los ministerios, adquiriendo para ello la preparación intelectual y técnica necesarias, de acuerdo con nuestro propio apostolado. 

Debemos tener sentido de universalidad y con espíritu abierto, respetaremos y apreciaremos las tradiciones y costumbres de los pueblos, sus valores culturales y religiosos (C 74).

· La obra de la educación ha de ser realizada como una actividad verdaderamente apostólica, en servicio de la Palabra y como medio de evangelización (D 137).

· Las hermanas  dedicadas a la educación han de tener en cuenta la transcendencia de su misión.  Deben poner gran interés en la formación de cada uno de los alumnos/as, especialmente los menos dotados/as. Les ayudarán a integrarse en la sociedad, tanto en el aspecto profesional, como en el asumir una opción fundamental en su vocación específica, de modo que, los mismos alumnos se consideren sujetos activos, en la consecución de un mundo más justo y más humano (D 138).

· La labor educativa exige creatividad, continua revisión de objetivos, programas y métodos; esfuerzo constante por educar la libertad y responsabilidad de los alumnos, permitiéndoles que participen activamente en la vida misma de la escuela; se ha de tener en cuenta la promoción y animación de grupos, orientados a la formación de cristianos comprometidos desde las diversas vocaciones en la Iglesia (D 139).

· Los objetivos propuestos en la educación se alcanzarán si padres, alumnos, profesores y demás personas que de algún modo se relacionen con el centro, están integrados en una comunidad educativa auténtica, sintiéndose miembros activos y responsables de la misma (D 140).

· Merece atención especial la formación de la comunidad educativa. Esta debe estar animada de un fuerte espíritu de equipo y corresponsabilidad, cuidando que en ella se integren el profesorado seglar del colegio, los padres, los alumnos y demás  personal colaborador del centro. El profesorado aportará su cultura humana y cristiana, su testimonio ante los alumnos y su inserción en la vida del centro; los padres de los alumnos desarrollan el principal papel en la educación de sus hijos; los mismos alumnos deben ofrecer su participación en la vida del centro y procurar que su colaboración continúe una vez finalizados los estudios; todas las hermanas que componen la comunidad religiosa deben promover la plena integración de todo el personal en la común acción educativa (D 141).

· Nuestro primer deber es dar a los alumnos una auténtica formación cristiana, que les lleve, libre y gradualmente, a una vivencia personal del don de la fe, recibida en el bautismo y testimoniada en la propia vida.

Debemos enseñar a nuestros alumnos/as a hacer oración y a participar activa y plenamente en la celebración de los sacramentos, como medio para adquirir la experiencia de Dios, nuestro Padre, y profundizar en ella (D 142).

· Cuando de nosotras dependa la aceptación del alumnado, evitaremos cualquier forma de discriminación de clases sociales; no obstante, por espíritu evangélico, acogeremos con preferencia a los alumnos más pobres y necesitados (D 143).

4.2
Los centros educativos de las Carmelitas Teresas de San José

a) Centros de orientación católica

Como colegios católicos, ofrecen a las familias un proyecto educativo que armoniza fe, cultura y vida, según el pensamiento de Teresa Guasch. Este proyecto subraya los valores de: libertad, justicia, fraternidad, paz, sencillez, acogida, responsabilidad, solidaridad, entre otros. 

En nuestros centros educativos, medios privilegiados de educación cristiana, damos prioridad a una pastoral que llegue a todos los estamentos de la Comunidad Educativa.

b) Educadores cristianos
Como educadores cristianos apoyamos la educación católica del centro.

En la actualidad deseamos dar el paso a ser, también, educadores mediadores. Para ello  “promovemos la mediación como un proceso por medio del cual acercamos  a las personas a significados comunes que hacen posible la cultura y la convivencia humana en todas sus manifestaciones. 

Como profesores mediadores necesitamos enfatizar, con una clara intencionalidad, en el saber, en el saber aprender y en los significados personales y culturales de los contenidos.  

Un educador mediador se caracteriza por: 

· Ser un referente para sus alumnos/as.

· Mostrar una intencionalidad definida en sus acciones

· Vivir y proponer la dimensión cristiana y carismática propia de nuestros centros. 

· Conocer el potencial de aprendizaje de sus alumnos/as e intentar formar el pensamiento del educando.

· Estar abierto a la evaluación y la autoevaluación”
(Cf Nuestra misión educativa en el mundo actual,  pág. 14) 

c) Comunidad educativa

En la Comunidad educativa compartimos nuestra espiritualidad y nuestra misión con los padres de familia, los alumnos, los profesores seglares y demás miembros que la conforman. 

Como integrantes activos de la comunidad educativa deseamos acoger y respaldar el proyecto institucional, encaminado a ofrecer, a los niños y a los adolescentes, una educación integral, de calidad y en valores humanos y cristianos.

En la Comunidad educativa cada grupo que la conforma es imprescindible. Su aporte responsable ayuda a potenciar una comunidad viva, fraterna y solidaria; y facilita el desarrollo del ideal educativo propuesto en el centro.

Curso – Seminario del Educador Mediador

Madrid, julio 3-16 de 2006
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